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JOSÉ LUIS BORRERO GONZÁLEZ


¿BICENTENARIO DE 
LA POLICÍA NACIONAL?




Dedicado a todas las personas que guían su vida
con criterios de honestidad y servicio a los demás.




La verdad es incontrovertible.


La malicia puede atacarla,


la ignorancia puede burlarse de ella,


pero al final la verdad está ahí.


Winston Churchill




Todo ciudadano, en virtud del artículo 20, apartado d, de la Constitución española, tiene derecho a comunicar o recibir libremente información veraz por cualquier medio de difusión.


La página web de la Policía Nacional no da una información cierta y fidedigna de su devenir histórico. Tampoco el Real Decreto 665/2022, de 1 de agosto, por el que se crea y regula la Comisión Nacional para la conmemoración del Bicentenario de la Policía Nacional.


El bicentenario de la Policía Nacional es el mayor error malintencionado con intereses espurios que se ha contado a la sociedad española.


La historia juzgará a aquellos que con medios fraudulentos pretenden adjudicar a una institución doscientos años de servicios ininterrumpidos sin aval documental, histórico ni académico.




Prólogo


José Luis Borrero González, capitán retirado de la Guardia Civil, escritor, estudioso de la historia (no en vano ha publicado varias novelas históricas, además de ensayos y diversos artículos en revistas históricas), nos trae en este nuevo libro la falacia que supone el supuesto bicentenario de la Policía Nacional, basándose en un exhaustivo estudio histórico que hace tambalearse el relato político de un bicentenario inexistente.


Para ello, basa su investigación en la Gaceta (antiguo boletín oficial), así como en la opinión de historiadores y estudiosos de la policía española, incluidos historiadores pertenecientes a la propia Policía Nacional, de la Guardia Civil e historiadores civiles, para demostrar, sin dejar ningún lugar a las dudas y con pruebas inequívocas, la falta de rigor histórico de una celebración, el bicentenario de la Policía Nacional, que es más política que real y que tan solo tiene sentido cuando su principal defensor es quien, estando destinado en Interior, decidió crear un relato alternativo y obviar lo que la propia historia mantiene.


La historia no miente, los libros y los archivos históricos tampoco, y José Luis Borrero lo demuestra en este libro y deja claro que la única solución para dar por bueno el bicentenario de Policía Nacional es quemar los libros de historia y borrar los archivos y las bases de datos donde se encuentra almacenada toda esta información. Parece ser que estamos en ese tiempo en el que la falta de rigor en la información y la tergiversación de los datos históricos para mantener el relato falaz han vuelto. Démosles tiempo y veremos quemar esos libros que desmienten la mentira.


La utopía de los hechos en los que se basa el supuesto bicentenario de la Policía Nacional es simplemente una especulación sobre una realidad ficticia en que los citados hechos se han desarrollado de forma diferente a como pretenden hacernos creer; es una auténtica tergiversación de la propia historia de la Policía Nacional, y a través de las páginas de este libro veremos cómo se desmonta la mentira.


El bicentenario es el plan con el que algunos dirigentes políticos y algunos pseudohistoriadores pretenden concebir la historia perfecta para la Policía Nacional, recreando un bicentenario que realmente es improbable que pudiese suceder si nos atenemos a la verdadera historia de la Policía y atendiendo además a la realidad histórica de la Policía General del Reino, suprimida por «inútil» el 4 de octubre de 1835, y a la abolición cinco años después de su rémora, la Subdelegación Especial de Policía, que quedó únicamente activa para la Corte de Madrid, por «corrupta» el 2 de noviembre de 1840 y en cuyo nacimiento se sustenta todo el bicentenario.


Por tanto, el relato del bicentenario de la Policía Nacional solo se entiende en clave política, nunca histórica. Solo se entiende como lo que es, un relato histórico alternativo que nunca ocurrió, un relato de ciencia ficción donde los datos históricos conocidos y contrastados se tergiversan a partir de un punto en el pasado, la creación de la Policía General del Reino, omitiendo que la misma fue abolida pocos años más tarde, careciendo de continuidad en el tiempo, creando así una realidad histórica alternativa, diferente a como realmente se desarrollaron los hechos históricos reales, lo que supone una «ucronía histórica», es decir, la reconstrucción de la historia dando por supuestos acontecimientos no sucedidos (la supuesta continuidad en el tiempo de la Policía General del Reino) y omitiendo aquellos que desvirtuarían el relato oficial sobre el supuesto bicentenario de la Policía Nacional (la supresión de la misma por «inútil y corrupta»).


Recordando a Friedrich Nietzsche, parece ser que este bicentenario policial se quiere hacer «a martillazos», realizando para ello una defensa de lo que pretende ser el bicentenario de la Policía Nacional eliminando y cuestionando todo aquello que obstaculiza el desarrollo de su exposición y poniendo en cuestión a todo aquel que discrepa del mismo, a «martillazos» con propios y extraños, para dar verosimilitud a la falacia del bicentenario.


Hagamos nuestra una de las máximas de Nietzsche («ni el más valiente de nosotros tiene rara vez la valentía de admitir lo que sabe»), ya que quienes mantienen la falacia tienen «la valentía de admitir» que saben que aquello que defienden es precisamente eso, una falacia histórica.


Y, ya que andamos, recordemos a Marco Aurelio, que mantenía que «si alguien me rebate y da pruebas de que pienso o actúo incorrectamente, con gusto cambiaré, pues busco la verdad, que nunca ha perjudicado a nadie. Por el contrario, el que sufre daño es el que permanece en su propio engaño e ignorancia». Algo que deberían pensar quienes pretenden perpetuar una mentira, la del supuesto bicentenario de la Policía Nacional, para que no sufran el daño de permanecer en su propio engaño y en su propia ignorancia y, lo más importante, para que no hagan caer en su engaño y en su ignorancia al resto de los humanos.


Aristóteles decía que «el ignorante afirma, el sabio duda y reflexiona»; Sócrates aseguraba que «solo hay un bien: el conocimiento; solo hay un mal: la ignorancia». Para ser más prosaicos recordemos a Iriarte y sus fábulas y centrémonos en la del oso, la mona y el cerdo y su moraleja: «Guarde para su regalo esta sentencia un autor: si el sabio no aprueba, malo; si el necio aplaude, peor».


A lo largo del libro, de los datos históricos aportados por el autor y del relato real de la historia, explicado con argumentos y datos por auténticos historiadores que conocen en profundidad la verdadera historia de los cuerpos policiales españoles, José Luis Borrero hace buena la moraleja «si el necio aplaude, peor».


Estamos ante un auténtico revisionismo histórico, tan de moda hoy en día y del que, al parecer, se han contagiado quienes mantienen el relato de un bicentenario que no existe. No, no voy a ser yo, Dios me libre, el que acuse a quien lo practica de no respetar la neutralidad y el espíritu crítico de esas fuentes históricas consideradas básicas y necesarias para que cualquier historiador que se precie pueda realizar su actividad, ni siquiera voy a dudar de la objetividad de los responsables de la Policía Nacional al interpretar la historia, no; pero sí tengo claro que todo revisionismo histórico se esfuerza en utilizar de forma fraudulenta cualquier mecanismo de verosimilitud con que se construye cualquier discurso histórico y para ello se hace una utilización torticera de documentos, se usan citas falsas y forzadas y se desvaloriza de forma caprichosa cualquier información relevante o sus fuentes, por muy fidedignas y oficiales que sean.


Conociendo la honorabilidad de nuestra Policía Nacional, no quisiera pensar que el pretendido bicentenario pretenda hacerse con carácter restaurador, tratando de falsificar los hechos y efectuar una reconstrucción histórica no fundamentada con la única pretensión de proporcionar un imaginario de afirmación de identidad. Tampoco quiero creer que se pretenda modificar la historia de España y de la Policía Nacional para identificarse con unos orígenes que no les pertenecen y que, desde luego, no merecen.


No entra el autor en la politización del estamento policial, y no lo hace por respeto a la Policía Nacional y a los policías nacionales. No entra tampoco José Luis Borrero en esta cuestión porque algunos en cuestiones de politización policial tienen más que perder que otros y porque el libro va de rigor histórico, de historia, únicamente de historia, en este caso la de la Policía Nacional, cuyos «antecedentes» se circunscriben al nacimiento de la Policía Gubernativa (por otra parte, deben saber los lectores que todos los cuerpos policiales españoles, atendiendo precisamente a esos «antecedentes», pueden mantener que cumplen igualmente doscientos años). Policía Gubernativa creada en febrero de1908 y formada por una rama de investigación, llamada Cuerpo de Vigilancia, y por un Cuerpo de Seguridad uniformado y dedicado a labores de orden público. Otra cosa es, como matizaba el historiador, miembro de Policía Nacional y autor de Sangre azul, historia de la Policía Nacional en una entrevista el pasado 17 de junio de 2022 en El Correo de España, que lo que se persiga únicamente sea «rebasar cronológicamente a la Guardia Civil, único cuerpo policial español que sí tiene una verdadera continuidad institucional hasta su momento fundacional en 1844», que ha permanecido más de 179 años de forma ininterrumpida de servicio a la sociedad española, lo que viene a ser el sorpasso, ese otro «bonito palabro» que, junto al de revisionismo, está tan de moda últimamente.


«Una mentira repetida mil veces no se puede convertir en una verdad». Esto es precisamente lo que se intenta hacer con el bicentenario, intentar presentar una historia, la de la Policía Nacional, basándose en una falacia, sin seguir la lógica y negando la propia realidad histórica para mantener la mentira del propio bicentenario.


Por último, me van a permitir que acabe recordando que «detrás de toda mentira siempre hay algún motivo, algún interés, que a alguien sirve» y que «con el tiempo, es mejor una verdad dolorosa que una mentira útil» (Thomas Mann).


Antonio Mancera Cárdenas




Nota del autor


Nadie es más odiado que aquel que habla la verdad.


Platón


A los ciudadanos de vez en cuando nos llegan noticias por los medios de comunicación de algún que otro error judicial que nos hace entender que la justicia no es perfecta. Ni que decir tiene que todos deseamos alcanzar un ordenamiento jurídico que garantice el acierto en los fallos judiciales.


¿Qué ocurre si un tribunal o juez se equivoca y condena a un inocente? Es evidente que el error judicial produce un perjuicio injusto a una de las partes intervinientes en un procedimiento, que en el proceso penal se traduce en la condena de un inocente.


La Constitución española, en su artículo 121, dice: «Los daños causados por error judicial, así como los que sean consecuencia del funcionamiento anormal de la Administración de Justicia, darán derecho a una indemnización a cargo del Estado, conforme a la Ley». También el artículo 106 reconoce a los ciudadanos la potestad de ser indemnizados cuando sufren daño en sus bienes y servicios como consecuencia del funcionamiento de los servicios públicos.


Dicho lo anterior, entraremos de lleno en el objeto de este libro, ni más ni menos que traer a debate el inexistente, erróneo, engañoso, inventado y falaz bicentenario de la Policía Nacional. No se hace por mero capricho o ganas de fastidiar al citado cuerpo ni a todos aquellos que han creído este error malintencionado con tintes espurios.


¿Qué ocurre cuando se demuestra con pruebas documentales, que tienen valor de auténticas, a las que les añadimos las opiniones de historiadores y estudiosos de la policía, sin olvidarnos de la «memoria colectiva», la que nos recompone mágicamente el pasado y cuyos recuerdos nos remiten a la experiencia que puede legar a una comunidad o a un individuo? La memoria de una sociedad se crea a partir de evocaciones personales, pero también de acontecimientos que se nutren de remembranzas colectivas, y son éstas las que dan fe de la veracidad de los actos que son narrados por los particulares e instituciones, que nos trasmiten nuestros antepasados, sean pentabuelos, tatarabuelos, bisabuelos, abuelos y padres, que no distingue a la Policía Nacional más allá de un periodo de años determinados.


¿Qué ocurre cuando se comete un error malintencionado para conseguir ganancias espurias y lo ejecuta una institución pública, al servicio de los ciudadanos?


¿Qué ocurre cuando se causan daños colaterales a otra institución de seguridad pública, tantos que son difíciles de cuantificar (y, por supuesto, el que escribe estas líneas no lo hará)? ¿Quién repara, compensa, restituye e indemniza ese perjuicio?


Los razonamientos que aportamos se ajustan en todo momento a los llamados dogmáticos, es decir, a los que se tienen por ciertos, que no pueden ponerse en duda dentro del sistema que entre todos nos hemos dado. ¿Alguien se atreve a cambiar, después de tantos años, las resoluciones de los gobiernos de otras épocas, plasmadas en la Gaceta, antiguo boletín oficial?


También entramos de lleno en los argumentos prácticos, pues los razonamientos se exponen con sentido común. Por ponerles un ejemplo, si hablamos de la policía y de su existencia durante un periodo de tiempo, esta institución, para acreditar su presencia, tiene que aportar servicios, ascensos, personal, despliegue territorial, uniformes, gastos, hechos meritorios, recompensas, fallecidos, emolumentos, academias de formación, jerarquía, armamentos, presupuestos y un largo etcétera.


No nos hemos olvidado de los históricos, que proporcionan coherencia en la dimensión del tiempo. Es evidente que, a lo largo de la historia, han sucedido acontecimientos que se han trasladado hasta nuestros días de forma escrita, por trasmisión oral o por otros medios. La historia de la Policía Nacional no es ni mucho menos como cuentan en su página web oficial, tampoco como proclama el inventor de este error malintencionado con rendimientos fraudulentos, el inspector jefe de Policía e historiador Martín Turrado Vidal. No lo decimos de manera gratuita: él mismo se declara su creador en la página 247 de su libro Documentos fundacionales de la Policía, editado en 2002 por la Secretaría General Técnica del Ministerio del Interior.


Por último, tenemos los jurídicos, es decir, aquellos que siguen los principios del derecho para interpretar y argumentar algo en función de la ley.


No pretendo dar lecciones sobre el estudio de la historia, pero considero conveniente aclarar una serie de conceptos que nos harán ver la realidad de los hechos más allá de las pasiones que se puedan poner en defender o justificar una u otra posición.


Los hechos históricos son inexpresables directamente y solo llegan a nosotros como una narrativa. La historia se estudia desde el punto de vista analítico y sintético. Es indispensable para investigar las cuestiones del pasado que se analicen los sucesos descomponiéndolos en partes. El método analítico es el heurístico: busco, descubro; es decir, encontrar lo nuevo, lo que se desconoce. El método de síntesis quiere decir «yo explico». También es bueno destacar la teoría de la interpretación, que tiene como fin aclarar el texto. Se puede llevar a cabo de dos maneras: objetiva y subjetivamente.


La investigación histórica también es deductiva (es decir, la forma de razonamiento que consiste en partir de un principio general conocido para llegar a un principio particular desconocido) e inductiva, que es la forma de argumentación que permite establecer una ley o conclusión general a partir de la observación de hechos. Luego existen submétodos: cronológico, geográfico o etnográfico, siendo el primero el más importante.


Nunca pretenderé imponer mi criterio sin aportar las correspondientes pruebas. Solo busco la verdad y corregir los errores o manipulaciones con intereses dudosos relacionados con el inexistente e irreal bicentenario de la Policía Nacional. Nada más.


Según los documentalistas, existen seis formas principales de preguntar a una fuente documental, es decir, hacer su crítica:


1.ª Datación (localización en el tiempo).


2.ª Localización en el espacio: ¿cuándo se produjo la fuente?


3.ª Autor: ¿quién la produjo?


4.ª Análisis de la procedencia: ¿a partir de qué material preexistente se produjo?


5.ª Integridad: ¿en qué forma original se produjo?


6.ª Credibilidad: ¿cuál es el valor probatorio de su contenido?


Al analizar la historia de una institución pública, como es la Policía, si encontramos pruebas documentales primarias, es decir, que se elaboran prácticamente al mismo tiempo que los acontecimientos que queremos conocer, tenemos el mayor testimonio que nos lleva inexcusablemente a averiguar la «verdad histórica». Por ponerles un ejemplo, si en la Gaceta el Gobierno establece la supresión de un cuerpo policial por «inutilidad», ni que decir tiene que los afectados no van a seguir trabajando o haciendo funciones de policía por amor al arte, es decir, se precipitan las situaciones por las decisiones legítimas a las que se debe la Policía de antes y de ahora.


Dicho todo lo anterior, y sin ánimo por mi parte de quedar bien, entono un mea culpa.


Me disculpo si el lector de estos folios saca la conclusión de enfrentamiento entre dos instituciones dedicadas a la seguridad pública, la Guardia Civil y la Policía Nacional. Ambas prestan servicios ajustándose al ordenamiento jurídico vigente y bajo las directrices del Gobierno. Si el lector obtiene ese resultado, la culpa sería de este «peón de la palabra» por no haber sido suficientemente explícito, certero y hábil en exponer y clarificar el objeto de estas páginas, que lo único que pretenden es informar de que el bicentenario de la Policía Nacional no es real. Si acaso, sería cierto el 200 aniversario de la fundación de la Policía General del Reino, la primera policía política de España (así se dispuso en varias publicaciones de la Gaceta), suprimida para siempre por «inutilidad» el 4 de octubre de 1835. Esa es la única verdad en relación con esta celebración.


Me disculpo ante todos aquellos que dieron lo mejor de sí mismos para garantizar la seguridad pública en nuestro país y a quienes no he sabido hacerles el reconocimiento que merecen, principalmente a los que perdieron la vida, que iniciaron caminos de gloria hacia la eternidad.


Me disculpo ante la proliferación de datos que expongo, que evidencian la existencia desde su fundación de un cuerpo, el de la Guardia Civil, y la ausencia de referencias en el otro, la Policía Nacional, durante casi todo el siglo XIX, limitándose su presencia a Madrid capital, y sin existir siquiera en algunos periodos. Un cuerpo policial se sustenta en múltiples elementos que se pueden analizar, comprobar y examinar a posteriori.


Me disculpo ante los incrédulos y recelosos que aceptan una verdad alterada que les han contado desde hace veinticuatro años. Las pruebas abrumadoras que conocerán por este libro desmienten el inexistente e irreal bicentenario de la Policía Nacional. El daño que ha hecho una sola persona a la Policía (es de suponer que sin pretenderlo; al contrario, intentando sacar beneficios, pero sin ajustarse al relato histórico) viene desde 1999 y ahora comienza a salir a la luz pública, sufriéndolo todo aquel que permanece en la ignorancia y que, a su vez, rechaza las evidencias irrebatibles e indiscutibles que echan abajo el relato falaz que se viene repitiendo desde entonces.


Me disculpo ante la Jefatura del Estado, que ha confiado en otras instituciones que, se supone, debían comprobar las reseñas históricas concernientes al inexistente e irreal bicentenario de la Policía Nacional.


Me disculpo ante todos los policías nacionales, de ahora y de antes, que han creído el erróneo y malintencionado relato histórico que desde la Dirección General de la Policía les han contado y que es fácil desmontar acudiendo a la hemeroteca de la página www.boe.es.


Me disculpo ante aquellas instituciones que, por dejadez e incuria, han dado por bueno el inexistente e irreal bicentenario de la Policía Nacional. No pretendo, como suele decirse, «sacarles los colores». Entiendo y comprendo que a veces es mejor sumarse a la corriente que nadar en contra de ella.


Me disculpo ante las voces críticas a este trabajo. Todas merecen mi respeto.


Me disculpo ante el lector si en algún momento le trasmito prepotencia o altivez.


Me disculpo y debo reconocer que a estas alturas deshacer este error malintencionado con provechos fraudulentos del inexistente e irreal bicentenario de la Policía Nacional, estando implicadas en la celebración las altas autoridades de nuestro país, resulta cuando menos incómodo, fastidioso, molesto y difícil de asumir, pero una rectificación a tiempo es un triunfo; forzar una situación, un desacierto.


No me disculpo ante el inventor de este fraudulento error malintencionado con utilidades espurias, ni ante la Dirección General de la Policía, que no ha permanecido in vigilando, permitiendo que esta fullería haya llegado tan lejos no haciendo nada por evitarla, suprimirla, rectificarla, corregirla o cambiarla.


Aplaudo la labor de seguridad pública que hace la Policía Nacional en favor de todos los ciudadanos.


Como dijo Bertolt Brecht, «qué tiempos serán los que vivimos, que es necesario defender lo obvio».


Aquí me tienen, como David, que para vencer a Goliat metió su mano en la bolsa, tomó de allí una piedra, la tiró con la honda y quedó clavada en la frente del filisteo, quien cayó herido en tierra sobre su rostro.


Así venció David al filisteo, con honda y piedra; e hirió al filisteo
y lo mató, sin tener David espada en su mano.


Samuel 17, 49-50


José Luis Borrero González




Introducción


PELÁEZ Y COMPAÑÍA


Alrededores de la villa de Madrid, año 1852


La mañana se presentaba con negros nubarrones que presagiaban lluvia, al igual que en días anteriores. El sargento de la Guardia Civil Peláez, con voz autoritaria y con la confianza que le daba ser natural del mismo pueblo castellano que el guardia civil Zacarías, a viva voz le dijo:


—¡Necesitas más que una mujer! ¡Venga, que los bandidos nos esperan ahí fuera, dueños y señores de haciendas, caminos y de la vida de quien no se doblega a sus peticiones!


—Enseguida estoy listo, mi sargento. Tengo un problemilla con la cincha de mi montura Galope. Ya casi está solucionado.


—Zacarías, ¿has descansado bien? Te noto fatigado.


—Regular, mi sargento. He tenido una pesadilla un tanto extraña, y ahora que la recuerdo me solivianta el estado de ánimo.


—Seguro que has soñado con mujeres. Amigo mío, esas quitan el sueño a cualquiera, si no es por una cosa es por otra. Aunque tu soltería no debe acarrearte problemas. ¿O andas cortejando a alguna moza?


—¡No, he soñado con el futuro!


—¿Que has fantaseado con el futuro? ¿Me tomas el pelo?


—Aunque le cueste creerlo, recuerdo hasta el año, el 2024.


—¡Ahí va! Te has ido 172 años por delante. Para esa fecha, unas cuantas generaciones estaremos criando malvas. ¿Y qué es lo que has soñado?


—Uf, a ver cómo se lo explico.


—¡Empezando por el principio!


—Lo intentaré. Había un Gobierno que quería hacer un gran reconocimiento por doscientos años de servicios ininterrumpidos a una policía que se fundó en 1824.


—¿A quién? ¿A la Policía General del Reino, esa que fue suprimida por inútil y corrupta en 1835? ¡Tú estás muy mal! Esa policía solo perseguía a disidentes políticos. La Gaceta del 14 de agosto de 1827, publicada el 18, en el artículo 20, lo ponía muy claro. Y bien que se lo tomaron al pie de la letra. Para tu conocimiento, que sepas que no aportaron nada, solo sufrimientos y desgracias. Han pasado diecisiete años desde que fue suprimida por inutilidad y nadie se acuerda de ella, solo de los males que causó. Tantos que hasta han proscrito la palabra policía, sabe Dios por cuánto tiempo. ¿En tu sueño no nos viste a nosotros?


—No, mi sueño me llevó por los derroteros que le estoy contando.


—Te digo, Zacarías, que si el destino depara larga vida al cuerpo al que pertenecemos será por hacer bien nuestro trabajo. La mayor recompensa que podemos recibir es que el pueblo se sienta agradecido. No hay otro estímulo que cause mayor satisfacción. Así que ya sabes, a dar lo mejor y lo que sea menester para garantizar la seguridad de los caminos, bienes y la vida de las personas. ¡Ah! Olvídate de esa policía corrupta, que con solo nombrarla se le eriza el pelo a más de uno.


—¡Sí, mi sargento!


—¡Mira, Zacarías! La diligencia de las ocho de la mañana. Vamos a acercarnos por si hubiera alguna novedad. ¡Guarda la distancia de seguridad, que no quiero sorpresas!


—Sí, mi sargento. A doce pasos, como está ordenado.




La veracidad es como el honor, una vez que lo pierdes,
es complicado volverlo a recuperar.


El enunciado anterior merece una pequeña reflexión. La veracidad es el grado de confianza que se tiene en una persona o en un organismo que dice siempre (o casi siempre) la verdad. Por lo tanto, cuando se expresa que algo o alguien es veraz, se afirma que por lo general no suele mentir. Para tener veracidad, la información debe generar confianza. La base de la veracidad debería ser la honestidad; si se descubre que no se ha sido honesto, la estructura probablemente se desmoronará. La veracidad es importante en las relaciones humanas. En algunas profesiones o instituciones resulta ser un valor primordial. Con ella se logra que se tengan bases sólidas en las informaciones o en el conocimiento de las cosas.


Con la intención de ser veraz inicio este libro, al que le uno mi principal desasosiego como escritor, perfilar el comienzo, aunque tengo que decir que ni mucho menos pretendo serlo. Me conformo con ser un obrero de la palabra, ¡que ya es bastante!


Después de darle muchas vueltas, llegué a la conclusión de que la mejor manera de iniciarlo sería idealizando un sueño que, sin ser verdad, se ha hecho realidad. Pero no debía quedarme ahí, debería ir un poco más allá, buscando la excelencia académica, y esa culta erudición vino de la mano de varios escritos del doctor en Historia y coronel de la Guardia Civil don Jesús Narciso Núñez Calvo, quien el 2 de agosto de 2022 publicaba en el diario La Razón que el bicentenario de la Policía Nacional no se ajusta al rigor de la verdad histórica.


Somos muchos los que defendemos el mismo criterio y opinión, aunque los conocimientos de la mayoría en esta materia no estén a la altura de los del coronel Jesús Narciso. Por otra parte, no debemos olvidarnos de la «memoria colectiva», esa que heredamos de nuestros antepasados, que en ningún momento nos rememora la existencia de la Policía en España durante doscientos años, ¡y mucho menos ininterrumpidamente!


Es de obligado cumplimiento destacar que, en relación al inexistente e irreal bicentenario de la Policía Nacional, la Gaceta, antiguo boletín oficial, y otros medios de prueba desmienten e impugnan de manera tajante este aniversario con evidencias documentales que son palpables, manifiestas, efectivas, absolutas, claras, ciertas, verdaderas, concluyentes, obvias, evidentes, inequívocas, patentes, definitivas, palmarias, fehacientes, incontrovertibles, indudables, irrefutables, indiscutibles, incuestionables, innegables, irrebatibles e incontestables.


Procedamos a transcribir los artículos del coronel Jesús Narciso:


He de comenzar afirmando mi admiración, afecto, aprecio, reconocimiento y respeto por nuestra Policía Nacional. Sin embargo, todo ello, como historiador, no me impide permanecer callado ante el revisionismo que viene padeciendo la historia policial española en los últimos años.


En España, y no solo aquí, tenemos tradicional tendencia a reescribir la historia, sea la que sea, para adaptarla al fin que más nos place. Amén de ser un craso error que a la larga tiene sus secuelas, cercena la posibilidad de que las generaciones futuras conozcan la verdad sobre el pasado histórico.


Este 2 de agosto el BOE publicó un real decreto por el que se crea y regula la Comisión Nacional para la conmemoración del Bicentenario de la Policía Nacional.


Su preámbulo, desde el punto de vista académico, no puede ser más controvertido, pues se deslizan y mezclan conceptos que no se ajustan al rigor de la verdad histórica. Su mera lectura puede inducir a error y hacer creer al lector que nuestra Policía Nacional va a cumplir doscientos años de existencia y ello no es correcto, siendo conveniente aclararlo.


En 1824 se creó, por iniciativa de Fernando VII, la Policía General del Reino. Y dicho Cuerpo constituye un antecedente histórico de la Policía Nacional, pero también lo es de todas las instituciones de seguridad pública que se crearon posteriormente. Incluso de la Guardia Civil, la cual, a decir verdad, es la única que, desde su creación en 1844, sí que ha permanecido ininterrumpidamente, bajo el mismo nombre y credo, velando por el orden y la ley.


Hay que significar que un antecedente histórico no entraña que exista un cordón umbilical ni que una institución sea fruto de la transformación de la que le ha precedido en el tiempo. No es el momento de profundizar en algunas de las veleidades de la Policía de Fernando VII, creada en defensa de su régimen absolutista, para indicarle, tras acabar con el Trienio Liberal por la fuerza de las armas, «los medios de reprimir el espíritu de sedición, de extirpar los elementos de discordia…».


Dicha Policía no constituyó el primer antecedente de una institución de seguridad pública española. De hecho, podríamos remontarnos unos cuantos siglos más y llegar hasta la Santa Hermandad. Instituida por la reina Isabel en 1476, fue citada expresamente en la ley de 1940 que reorganizó «el benemérito Cuerpo de la Guardia Civil», como su antecedente histórico primario.


Pero por centrarnos en el ámbito de la Historia Contemporánea, tal vez hubiera sido mejor haber referenciado, por ejemplo, la Milicia Nacional, creada en nuestra Constitución de 1812. Aquella primera Carta Magna que decía que la nación española «no es ni puede ser patrimonio de ninguna familia ni persona». Dos años más tarde, estando todavía Fernando VII, en «ausencia y cautividad», se aprobaría por las Cortes su reglamento provisional, asignándosele entre sus funciones las patrullas de seguridad pública y la persecución de desertores y malhechores.


Por no extenderme más, que se podría y mucho, no es correcto decir que aquella Policía General del Reino fue perdurando en el tiempo hasta cumplir ininterrumpidamente dos siglos, limitándose al mero cambio de denominación y manteniendo el mismo espíritu de servicio público.


Aquella institución policial ya quedó malherida cuando por una real orden dictada en octubre de 1833, recién fallecido Fernando VII, apercibió que debía circunscribirse «en los límites de que nunca debió salir, que ejercitando su vigilancia sobre algunos no lo haga sino en el interés de la seguridad de todos; y que, en lugar de instrumento de vejaciones, sea un medio de gobierno y, por consiguiente, un elemento de protección».


Su desaparición se terminaría produciendo tras dictarse a principios de noviembre de 1840 un decreto que la abolió como «policía secreta», nunca creada expresamente con tal denominación, pero de cuyas peculiares actuaciones dan debida cuenta las hemerotecas. Mezclar seguridad pública y política con fines espurios nunca fue bueno ni sano.


En el mismo decreto se dispuso que se propondría con urgencia la organización que debiera tener la «policía de protección y seguridad pública» ejercida por las autoridades que la ley reconocía. Y ésta no era otra que la dictada en febrero de 1823 sobre la «Instrucción para el gobierno económico-político de las provincias», derogada y recuperada, que confería la responsabilidad de la seguridad pública a las autoridades locales.


Ello propició que quien realmente velase por la seguridad pública de aquella España, eminentemente rural, fuese una vez más el Ejército, diseminado a tal efecto por todo el territorio nacional. Habitualmente había sido recurrente acudir a la solución militar cada vez que se presentaban problemas de seguridad pública. Sin embargo, aquello tampoco fue la mejor solución.


El profesor Diego López Garrido, en su obra «La Guardia Civil y los orígenes del Estado centralista», refiere el intercambio epistolar producido a finales de diciembre de 1843 entre los ministros de la Guerra y de Gobernación. Su contenido no podía ser más explícito. El primero solicitaba, prácticamente exigía, la creación de una fuerza pública que bajo dependencia inmediata del ministerio de la Gobernación «se organizase convenientemente, relevase a las tropas de aquel servicio y se encargase de él en todos los pueblos, caminos y demás puntos de la superficie de la península».
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